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E L T O P O

El topo es un mamífero insectívoro del tamaño de un
ratón, admirablemente conformado para la vida subterrá-
nea. Su cuerpo es r^choncho, fusiforme, casi cilíndrico; las
patas y la cola, muy cortas; carece de orejas y su cuello
está apenas marcado, no presentando, por tanto, nin^;ún sa-
liente que estorbe los desplazamientos del animal. E1 hocico
puntiagudo de su cabeza, sostenido por un huesecillo recto
y fuerte, le facilita el abrirse paso como una cuña en los
terrenos sueltos. La piel es brillante, de pe^lo corto, afe1=
pado, muy tupido, al que no se adhiere la tierra, cuyas par-
tículas no llegan a la piel, como tampoco la humedad.

Para la excavación-aparte del hacico, rematado por
una robusta jeta, como hemos dicho-dispone el tapo de
sus brazos o patas delanteras, muy cortas pero f uertes, cu-
yas anchas manos con la palma vuelta hacia fuera llevan
cinco uñas enormes, planas y muy ^duras que envuelven los
dedos; son vercíaderas, palas, que el animal mueve con
asombrosa rapidez para cavar y apartar la tierra. En los
terrenos sueltos se desplazan con velocidad extraordinaria
Las patas traseras se apoy<<n por toda la planta de sus pies;
tienen también cinco dedos, pero con garras cortas, siendo
su misión, esencialmente, la de caminar.

Los ojos del topo son rudimentarios, a consecuencia de
su vida habitual en la oscuridad ; pero, en compensación,
el tacto, el oído y, sobre todo, el olfato están extremada-
mente desarrollados.

llay en España dos especies de to^pos: el topo europeo,
propio de la Europa Central y del Norte, y el occidental o
ibérico.

E1 "topo europeo" (Talfia eurolucea de los zoólogos) se
encuentra en toda la región norteña y levantina de la Pen-
ínsula : Asturias, Santander, Vasconia, Navarra, Aragón
(desde el Pirineo hasta el Ebro), Cataluña y Valen;,ia. Es
de tamaño relativamente grande (lon;itu^d de la cabez^ y
cuerpo, ^2 a^ 5 centímetros); tiene los ojos descubiertos
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por un pequeño orificio de la piel, y^el hocico muy prolon-
gado. ^Color negro intenso, con reflejos acerados. En vas-
cuence, su nombre es^"satorra", y"taup" en catalán.

L1 "topo ibérico" (Talpa occidentalis) es la especie co-
mítn en casi toda la Península, exceptuadas las provincias
cantábricas, pirenaicas y levantinas, o sea desde el Ebra
hacia Mediodía y Poniente. Su tamaño es algo menor (lon-
gitud de cabeza y cuerpo, ► o a ia centímetros). Tiene loŝ
ojos siempre ocultos bajo la piel, hocico corto y cola muy
velluda. Su culor, que varía de~I negro al gris, es, por lo co-
mún, negro parduzco, o gris plateado oscuro. Recibe los
nombres de "topo", en castellano; "toupeira" o"ra^to cego",
en portugués, v_ "teupa", en gallego; "ingeniero", en la
Rioja (1). .

Costumbres.

El topo vive, casi exclusivamente, bajo tierra donde,
para procurarse las lombrices e insectos subterráneos de
que se alimenta, abre sus largas galerí^cs, saliendo raras
veces a la superficie.

Los topos no invernan : hacen vida activa, tanto en in-
vierno como en verano, saliendo de caza varias veces al
día, pero nunca de noche. Las horas de mayor actividad
son hacia la salida y la puesta del sol, y al mediodia.

Estos animalitos son muy voraces; se asegura que cada
día devora un topo hasta tres veces su peso de lorrtbrices
de tierra, grillos cebolleros, gusanos grises, gusanos blan-
cos, crisálidas^ babosas y en general todos los pPqueños
animales que tropiezan en sus galerías, incluso ratoncillos
de campo, musarañas, etc. Cabrera afirma haber visto a
un topo devorar, en un par de horas, tres gruesas chicha-
rras, un eslir^m y una pequeña lagartija.

(i) i^To cieben confundirse los verdaderos "topos", que son animales insec-
tívoros, con los roedores de vida subterránea Ilamad'os vulgarmente "topillos"
("talpóns", en valenciano), y que se alimentan de vegetales. Los topillos son a^lgo
más pequeños que los topos, pues miden S a io cenYí^metros, más ^dos o tres
de cola. La distin,ión entre unos y otros es fácil, sin más que examinar ^las patas
cavadoras de] tópo y sus agudos dientes de insectívoro, en tanto que la denta-
dura de los topillos recuerda a la del conejo• Interesa la distinción, porque con
frecuencia se atribuyen al topo ]os daños producidos por los topillos, cuyas
eostumbres son diferentes, así como los medios ,de combatirlos.
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El topo construye un nido nuevo cada otoño, y la hem-
bra pare una sola vez al año tres a cinco pequeñuelas, cie-
gos y sin pelo, que no se forma hasta que cumplen ^dos o
tres semanas; su piel es rosada.

Los machos viven la mayor parte del año solitarios, en
su propia madriguera, y son muy pendencieros, no siendo
raras las luchas a muerte entre ellos. Las hembras y las

La madriguera del topo ibérico consta de una cámara central o nido, de !a
que parte una serie de galerías más o menos superficiales.

crías san más sociables. La épaca ^del celu es la primavera.
La preñez dura unas ^cinco semanas.

Madriguera y galerías del Uopo.

En nuestro país, los topos sue^len establec^rse en las pra-
deras y dehesas, así como en los herreñales abandc^nados,
prefiriendo los terrenos mullidos y frescos, como son los de
huerta.

Su habitaci^^n o nido está a me^dio metró, ^^ algo más.
bajo el nivel del suelo. Procuran hacer su madri;u;.ra en
parajes defendidos por la vebetación, sobre tc^do cle arbus-
tos espinosos; otras veces la sitítan al pie de un nluro, de-
bajo de un seto, ^ bajo las raíces ^de un árbol, buscando así
abrigo contra la lluvia y los clerrumbamientos, Prefieren,
al parecer, los lugares elevados a los muy bajos. Huyen de
lcls terrenos húmedos en exceso, así como de los m^.^v pe-
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dregosos y de los que permanecen secos durante mucho
tiempo.

Encima de su vivienda amontonan la tierra extraícía en
la excavación, f ormando la Ilamada "topera ", . montículo
que mide aproximadamente 3o centímetros de al'tura por
6o a c^o de ^diámetro. Esta tierra que cuhre e^l nido, a ma-
nera de techo, está bien apelmazada y apisonada.

La madriguera consta de una cámara central o"nido",
de paredes lisas, y cuyo fondo está tapizado de musgo, ho-
jas secas o hierba, y de un sistema complicado de galerías,

, cuyo di^metro medio es de cuatro a cinco centímetros.

Corte ^ie una topera con el sistema de túneles o ga]ería,s que rodea el nido, tal
como la construye la especie norteña o europea•

Partiendo del nido, se dirigen unas hacia arriba, que son
las utilizadas para echar afuera la tierra; otras rodean el
nido a manerasde caminos de ronda, que a veces son dos su-
perpuestos. Otra galería ^conduce al terXeno de caza, a^leja-
do a veces un centenar de metros del nició y explotado en
común por todos los topos de las ^cercanías. Por último, hay

_ una galería de fuga, o de segurid^td, que mide frecuente-
mente 30 ó 4o metros y ccnduce al exterior después de nu-
merosas revueltas.

Además de tales galerías principales v permarentes.
que son mu_y frecuentadas y comunican entre 5í cierto nú-
mero ^de nidos, todo e^l terreno invadido por los topos está
minado por innumerables galerías temporales o caminos
de caza, que son más estrechas y superficiales, de trayec-
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toria muy irregular, y a lo largo de las cuales se encuen-
tran, de trecho en trecho, montancillos de tierra, llamados
también tope+ras, pero que no deben confundirse con las to-
peras de habitación, mucho menos numerosas; aquéllas las
forma el animal a^l echar afuera la tierra removida, cuan-
do se va acumulando en la galería ^en cantidad excesiva,
pero no permanece bajo ellas, como en las otras.

La vivienda del topo-dice Cabrera-es, realmente, una
obra admirable. La de la espe^cie ibérica consiste en una

Ylano de una topera prii;cipal y de las galerías de caza, en lus que se han se-
ñalado'las pequeñas toperas o montículos formados con la tierra extraída.

porción de túneles sinuosos, unidos entre sí y que condu-
cen a una cámara ^ceñtral, ocupa^da por el nido y casi siem-
pre emplazada debajo de una gran piedra, de un zarzal o
un matorral muy apretado, como si el animal quisiera evi-
tar que se cavase allí y se de5cubriese. Si se suma la lon-
gitud de los diversos pasadizos, se obtiene con frecuencia
un total de i2 ó más ,metros, Muchos de ellos no los hace
el topo para llegar al nido, sino para buscar su alimento.

' El tópo europeo construye una vivienda mucho más
complicada, ^con numerosas ga'lerías que acupan el interipr
de un ^pequeño otero, formado por la tierra extraída.
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Daños que ocasionaei los topos.

En huertas S^ jardine^, el topo es un an:mal daiiinu, que
^^iestruye en p^>cas horas lo> semilleros, destroza las cebo-
Ilas y corta ^ de^entierra la^ raíces de las plantas anuales.

f^n las praderas rinden ciertos servi^cios al destruir nu-
rnerosos '`^cuano, blancos"; pero, a poco que se multipli-
^t^ue c^^n e^ceso, causa más daño que beneficio, al cortar las

Sección de una toperi doble, con dos nidos.

CaICeS U CIeS^^11Zar IaS plantaS. I.aS tO^TeraS, adenl^l^, (11Í1-

cultan el c^rte de la hierba y estropean mucho las guada-
ñas, estorbancío también ^el uso ^de guada^^adoras. Además,
si no se deshacen, acaban por desnivelar las praderas.

Está, pues, justificado frecuentemente perseguir a los
topos y deshacer las tope^ra^, lo que puede hacerse con aza-
da o laya, o arrastrando por el slielo un aro de rueda dc ca-
rro, o mejor una rastra pesada cuyas traviesas 1levan re-
ja^ ^ cuchillas inclinadas, c^ue sirven ^para rajar y ciividir
los montoncillas de tierra.
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Destrucción ^de las topos. °

En las mañanas de primavera, cuando la actividad do
los topos es mayor, es fácil acechar los movimientos de ^la
tierra en sus galerías, para descubrir y matar al topo can
un golp^ de azada.

Aparte de este procedimiento elemental, disponemos
de dos medios de lucha eficaces: los cepos o trampas y los
cebos envenenados. .

Tra.mpas o cepos.

Son de seguro resultado, a condición de que se los em-
plee en número suficiente, se coloquen bien y se cambien
de lugar con frecuencia. Se han ideado numerosos tipos de
tramPas para topos, cada uno de los ^cuales tiene sus par-
tidarios. El éxito depende, en gran parte, de saber elegir
las galerías f re^cuentadas por los topos.

Los ^ep^os d,e t.en^,^a deben colocarse de manera que coin-
cida su abertura con ^el hueco de la galería, para la que de-
ben ^clavarse hasta un p;^co por bajo del ^nivel inferior de
ésta. Una vez colocado, se repone con cuidado la tierra,
para que no entre luz ni se obstruya la galería. De manera
análoga se colocan los cepos ingleses de barb^zl,et,e, a de me-
dio barrilete, con lazos ^de alambre sujetos por un resorte,
que se sue^lta al tropezar el animal con un disparador.

El cepo más ^sencillo^, construído -con alambre de ace^ro,
consiste en unas pinzas de resorte, que se mantienen abier-
tas mediante una cha^pita metálica o un anillo, y se colo-
can dentro de las galerías permanentes que unen las to-
peras con el terreno de caza, más profundas y resistentes
que las otras y recorridas por los topos varias veces al día
para cazar. E1 tray^cto de tales ga^lerías puede reconocerse
por el aspecto enfermizo de las plantas a lo largo de
aquéllas.

Hay modelos de cepos que pueden colocarse si7 nece-
sidad de cavar, hincando sencillamente sus mandíbulas en
el suelo. Menos prácticos resultan ^los cepos de tablilla o
de caja, con mecanismo análogo al de las ratoneras. Tam-
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bién son más complicados y costosos los pistoletes, carga-
dos con pólvora de caza y taco; el topo, al levantar la tie-
rra a su paso, suelta una palanca que praduce el disparo.

Cualquier modelo de trampa puede dar buenos resulta-
dos, ^si se emplea ^debidamente. Se elegirán, de preferencia.
las galerías principales, que suelen hallarse a lo largo de
un seto o una cerca; otras veces en el límite entre dos zonas

Cepo sencill^^, he ho con alambre ^ie aceru.

^de alimentación. Se reconocen por presentar cierto número
áe peque»as toperas. Cuando aquéllas no se presten a la
colocación de cepes, se ^buscará la galería de caza, o su ra-
niificación más importante, v se colo^cará el cepo e^n ell<<
antes de quc, a su vez, se ramifique en otras secundarias.
que pueden distin^;uirse por un pequeño lomo, o lige^ras
grietas en la superficie del suelo.

Es importante comprobar si dichas galerías están en
uso, para lo que ba.sta descubrirlas y observar si se enc^ie^1-
trln limpias y^ pulidas, pudiendo verse las huell^is de las
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uñas dél topo; las galerías abandonadas están atravesada^
por las raicillas de las plantas que vegetan ^encima.

La presencia de topos se comprueba también obsc^rvan-
do si se forman toperas recientes, en un plazo de dos o tres. ^
días. Otro indicio se tiene vigilan.do los tramos de galería.
hollados por el ganado, para ver si las pisadas están l,u-

Cepo francés de tenaza, rno^i'ta^o.

rradas por los topos. Igualmente, cegando una galería, p^?e-
de comprobarse si está en uso, si después de un día c^ dos.
a^parece desobstruída.

Enven^namiento.

Los topos, como hemos dicho, camen prefPrentpmento
lombrices de tierra, en cuya busca re^corren sus galerías. E1
método de los ce.bos tó,^icos consiste en procurarles lombri-
ces envenenadas, siendo los venenos ^más eficaces la e^tric-
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nina y sus sales (cloruro y sulfato). Los topos reh.usan
cualquier otro cebo que no sea lombrices de tier^•a.

f'rimeramente es preciso recoger lombrices ^randes en
suficiente cantidad para tratar toda la extensic^n invadida.
Cl veneno, en la relación de una parte en peso por 5o par-
tes de lombrices, se esparce sobre ellas, revol^^iéndelas c.on
un palo, para que el producto quede bien rep ,rtido y que
cada porción lleve la suficiente ^cantidad. Se aconseja pre-
parar el ceho dos horas, por lo m.^n^s, antes de ^u empleo.

Cepo in^lés ^e me^lio harrilete, cortado en parte para mostrar la dispositión
.ie los lazos y del di^parador.

y utilirarlo no má5 tarde de las seis horas desnués de pre-
parado, Con est^ts lombrices se forman bolas clue se intro-
ducen en las- galerías de ]os topo^, procuranc!{^ no tocar
aquéllas con la mano, para no comunicarles olor q^ie haga
desconfiar a]as topos, cuyo olfato es finísitno.

,A1 revés que para la^ trampas. ,e preferirán las gale-
rías hondas a las superficiales. La galería se abrirá cen
una aradilla, o haciendo un^agujero con plantador, y e',
cebo se introduce con cuidado, mediante ^m^cs pinzas l^r-
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gas o, sencillament^, clavado en una varita aguzada, prc,-
curando que las lombrices no ^queden adheridas a la pared
de la galería. Esta debe taparse luego con tierra, para qt^e
no entre luz, pero sin cegarla y cuidando de que no caiga
sabre el cebo.

^Como las toperas alineadas en una misma dirección ^o-
munican entre sí, no es necesario cebar la galería junto a
cada topera, sina con una cantidad prudencial: unos 25 ce-
bos por hectárea será el mínima requerido. Si después de
aplicar los cebos se observaran to^peras nuevas, ,es evidente^
que la cantidad empleada es escasa y habrá que re^petir la
operación.

Para asegurar los mejares resultados con el cebo pre-
cisa observar las épacas de mayor actividad de los topos,
que se conocen por la formación de to^peras nuevas, y de-
penden principalmente de la humedad de la tierra y de la
mayor o menor abundancia de lombrices.

La estricnina es un veneno muy activo, por la que la
preparación del cebo debe canfiarse a un farmacéutico, te-
niéndose el máximo cuidado en su manejo. Las lombrices
sobrantes de un tratamiento se enterrarán prafundamente,
a se quemarán; las porciones de veneno no utilizadas se re-
cogerán y guardarán bajo llave y en envase que no dé lugar
a ninguna posible confusión. Evítese tocar el veneno con
[as manos, que también deben lavarse antes de comer o
fumar.

GRAPICAS UGUINA. MELENDEZ YALDES, ĵ•-MADRID.


